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  Hace	 mil	 años	 un	 grupo	 de	 brujas	 y	 brujos	 conjuraron	 un	 hechizo	 que	 los llevó	 hasta	 un	 Plano	 distinto,	 fuera	 de	 este	 mundo	 que	 conocemos;	 lo	 llamaron Valle	Azul.


  La	 brujería	 se	 consideraba	 algo	 peligroso	 y	 maligno	 en	 aquella	 época	 y	 la gente	tenía	miedo	de	las	personas	que	la	practicaban,	por	eso,	aquellos	que	querían participar	del	mundo	de	la	magia,	podían	hacerlo	libremente	en	este	nuevo	Plano,	y solo	las	personas	dotadas	de	ese	poder,	podrían	acceder	a	él.


  Durante	 siglos,	 aquellos	 que	 poseían	 el	 don,	 podían	 trasladarse	 al	 Plano Místico	 cuando	 eran	 capaces	 de	 absorber	 cierta	 cantidad	 de	 poder	 en	 su	 cuerpo.


  Normalmente	 lo	 lograban	 cuando	 alcanzaban	 la	 mayoría	 de	 edad,	 pero	 era	 difícil pasar	 desapercibido	 y	 ocultar	 ciertos	 fenómenos	 mientras	 se	 desarrollaban	 esos poderes.


  Cada	 vez	 que	 alguien	 estaba	 a	 punto	 de	 ser	 descubierto,	 los	 brujos	 de	 mayor edad,	 que	 se	 encargaban	 de	 la	 seguridad	 de	 los	 suyos,	 llevaban	 a	 los	 brujos	 más jóvenes	al	nuevo	Plano,	sin	necesidad	de	que	cumplieran	la	edad	exigida.


  Solo	los	que	fueron	capaces	de	crear	el	nuevo	mundo	en	el	que	habitaban,	el Valle	Azul,	tenían	la	fortaleza	y	los	conocimientos	necesarios	para	mantenerse	con vida	 a	 través	 de	 los	 siglos,	 pero	 desgraciadamente	 solo	 ellos.	 La	 población	 de brujas	y	brujos	con	el	paso	del	tiempo	se	fue	reduciendo	hasta	casi	extinguirse.


  Decidieron	que,	nadie	que	hubiera	traspasado	la	barrera	y	abandonado	el	Plano terrenal,	podría	volver	a	él.	Entonces	los	que	vivían	en	Valle	Azul	se	unieron	y	así sus	 descendientes	 mantuvieron	 con	 suficiente	 fuerza	 y	 poder,	 aquello	 que	 habían construido	para	todos.


  La	magia	que	corría	por	las	venas	de	esos	primeros	brujos	fluía	de	generación en	 generación.	 Pasaban	 sus	 conocimientos	 a	 través	 de	 las	 leyendas,	 libros	 de	 su Historia	 y	 Grimorios,	 es	 decir,	 los	 que	 contenían	 los	 hechizos	 creados	 y documentados	durante	siglos.


  Los	Maestros	enseñaban	a	practicar	la	magia	de	un	modo	seguro	y	les	hacían partícipes	 a	 los	 demás,	 de	 las	 reglas	 que	 debían	 cumplirse	 para	 evitar	 el	 caos	 y	 la destrucción.


  La	más	valiosa	de	las	reglas	consistía	en	que	nadie	podía	actuar	en	contra	de otro	 brujo	 perteneciente	 al	 Plano	 Místico.	 Aquellos	 que	 practicaran	 los	 hechizos prohibidos	 o	 la	 magia	 oscura,	 serían	 desterrados	 a	 un	 Plano	 distinto.	 Un	 lugar sombrío	donde	permanecerían	solos	y	en	las	tinieblas	como	castigo	por	traicionar	a los	suyos:	El	Otro	Lado.


  Los	 ancianos	 brujos	 eran	 los	 únicos	 que	 podían	 otorgar	 el	 perdón	 a	 los	 que hubieran	desobedecido	las	leyes.	Eran	capaces	de	ver	la	voluntad	de	sus	corazones	y averiguar	de	ese	modo	si	se	inclinaban	hacia	la	luz	o	la	oscuridad,	y	si	actuaban	en bien	de	la	comunidad	o	en	su	propio	beneficio.


  Intentaban	 infundir	 estos	 valores	 desde	 la	 infancia,	 pero	 algunos	 de	 ellos (descendientes	 de	 brujos	 de	 corazón	 negro)	 como	 se	 llamaban	 a	 aquellos	 que llevaban	la	maldad	en	su	ser,	no	podían	evitar	inclinarse	hacia	la	oscuridad.	Pocos de	 estos	 brujos	 tenían	 la	 voluntad	 de	 abandonar	 sus	 malas	 influencias	 y	 raíces	 y actuar	en	bien	de	otros,	pero	algunos	sí	lo	conseguían.


  Como	 también	 se	 daban	 casos,	 de	 brujos	 de	 buen	 corazón	 que	 se	 dejaban influir	 por	 aquellos	 de	 corazón	 negro	 que	 habían	 sido	 desterrados.	 Algunos	 de éstos	 brujos	 lograban	 llegar	 a	 Valle	 Azul	 gracias	 a	 la	 magia	 oscura	 y	 hacer	 que quien	se	sintiera	tentado	por	el	mal	hiciera	su	voluntad	y	así	desobedecer	la	ley	más absoluta,	siendo	castigados	por	ello.


  La	voluntad	de	brujas	y	brujos	era	muy	maleable	en	su	juventud.	Pasaban	años y	años	intentando	controlar	sus	impulsos	para	mantenerse	en	el	camino	correcto	y el	deber	de	los	Maestros	era	entrenarlos	para	que	la	tentación	de	seguir	el	mal,	no supusiera	sino	una	prueba	para	hacerles	más	fuertes	y	conseguir	que	los	brujos	de buen	corazón	se	mantuvieran	en	la	luz.


  Pasaron	los	años	sin	que	la	paz	del	Plano	Místico	fuera	interrumpida.	Pero	un día,	 un	 brujo	 con	 un	 gran	 poder	 oscuro	 decidió	 romper	 una	 de	 las	 reglas	 más valiosas	 para	 los	 Maestros:	 probó	 el	 agua	 del	 Lago	 Místico.	 Algo	 que	 estaba totalmente	 prohibido	 porque	 no	 siempre	 se	 conseguía	 el	 propósito	 buscado.	 Sus aguas	 y	 los	 seres	 que	 habitaban	 en	 ella,	 tenían	 el	 poder	 de	 manifestarse	 según	 la intención	con	que	se	usaba.


  La	 primera	 vez	 se	 utilizó	 para	 crear	 el	 Plano	 Místico	 y	 de	 ahí	 que permaneciera	 en	 él.	 Sus	 aguas	 cristalinas	 y	 sus	 guardianes,	 es	 decir,	 aquellos	 que vivían	en	ella,	eran	tan	hermosos	que	nadie	que	los	contemplara,	podía	permanecer ajeno	y	no	sentirse	tentado.	Aunque	solo	el	permiso	de	los	Maestros	podía	permitir a	un	brujo	el	poder	usarla.


  Samuel,	 fue	 el	 primer	 brujo	 que	 se	 saltó	 las	 normas	 de	 un	 modo	 violento, eliminando	 a	 varios	 guardianes	 del	 Lago,	 para	 hechizar	 a	 una	 bruja	 y	 así	 poder casarse	con	ella	aunque	no	contara	con	su	cariño	ni	con	la	aprobación	y	permiso	de su	familia.


  El	precio	que	tuvo	que	pagar	esta	bruja	llamada	Nadia,	fue	el	tener	que	dar	a luz	a	una	hermosa	joven	a	la	que	daría	el	nombre	de	Valeria.	Al	ser	descendiente	de un	brujo	de	corazón	negro,	la	joven	nunca	podría	liberarse	de	sus	instintos	oscuros, a	pesar	de	que	su	madre	era	una	de	las	brujas	con	el	corazón	más	puro.


  Éste	brujo	fue	condenado	a	pasar	una	eternidad	en	las	tinieblas,	vagando	en	El Otro	Lado,	un	lugar	destinado	a	los	traidores	y	los	que	no	merecían	estar	en	Valle Azul.


  Nadia	 tuvo	 la	 suerte	 de	 ser	 bendecida	 con	 un	 buen	 matrimonio	 después	 de	 lo sucedido.	Los	Maestros,	sabiendo	que	ella	había	sido	engañada,	tuvieron	compasión por	 su	 situación	 y	 le	 dotaron	 de	 un	 mayor	 poder	 para	 que	 nunca	 volviera	 a sucederle	 algo	 así,	 y	 también	 para	 que	 fuese	 capaz	 de	 enseñar	 a	 su	 hija	 Valeria	 el camino	de	la	luz.


  Dos	 años	 más	 tarde	 nació	 Cintia,	 hermosa	 como	 su	 hermana,	 pero	 con	 un cabello	dorado	muy	distinto	al	negro	de	Valeria.


  El	 padre	 de	 la	 hija	 menor,	 Arturo,	 se	 encargó	 de	 educarlas,	 al	 igual	 que	 la madre,	de	modo	que	ninguna	se	sintiera	en	segundo	lugar.	Las	querían	a	las	dos	y procuraban	 que	 se	 llevaran	 bien.	 Aunque	 al	 ir	 creciendo,	 se	 dieron	 cuenta	 de	 que había	cierta	rivalidad	entre	las	dos	hermanas.	Casi	nunca	se	ponían	de	acuerdo	para nada,	 a	 menudo	 peleaban	 y	 aunque	 no	 llegaban	 a	 utilizar	 la	 magia	 entre	 ellas,	 los padres	estaban	preocupados	porque	estaban	casi	seguros	de	que	ese	día	llegaría.




  1


  Faltaba	 un	 mes	 para	 que	 Cintia	 cumpliera	 dieciocho	 años.	 El	 momento	 más importante	en	la	vida	de	cualquier	bruja	ya	que	su	poder	interior	se	manifestaba	y con	 ello	 pasaba	 a	 ser	 una	 bruja	 verdadera	 y	 completa,	 capaz	 de	 realizar	 con	 éxito cualquier	hechizo	que	hubiera	aprendido	en	sus	años	de	estudio.


  También	 era	 importante	 para	 la	 familia	 de	 Cintia	 y	 Valeria,	 porque	 en	 la ceremonia	de	transición	era	cuando	otro	miembro	de	la	comunidad	podía	pedir	su mano,	uniendo	así	dos	familias	para	siempre.


  La	 corta	 edad	 de	 la	 joven	 no	 era	 impedimento	 para	 que	 se	 le	 concertara	 un matrimonio,	ya	que	eran	las	familias	de	ambos	brujos	quienes	decidían	a	qué	edad les	permitirían	llevar	a	cabo	el	enlace.


  Cintia	estaba	muy	emocionada,	pero	su	hermana	estaba	más	bien	enfadada	por todo	el	revuelo	que	causaba	el	evento.


  Hacía	 más	 de	 dos	 años	 que	 le	 había	 tocado	 a	 ella	 vivir	 su	 transición,	 la	 cual realizó	 perfectamente.	 Pero	 Valeria	 no	 quería	 casarse	 porque	 pensaba	 que	 en	 el siglo	 veintiuno,	 un	 matrimonio	 concertado	 era	 algo	 pasado	 de	 moda.	 Aún	 así,	 no podía	faltar	a	la	tradición,	sería	una	falta	de	respeto	a	los	ancianos	Maestros	y	eso bien	podía	ser	motivo	para	su	expulsión	de	Valle	Azul.


  El	joven	apuesto	que	había	pedido	su	mano	no	era	lo	que	ella	consideraba	“un buen	partido”	como	aseguraban	sus	padres.	Si	bien	se	conocían	desde	niños,	Bruno era	algo	inmaduro	para	su	edad,	según	ella.	Tenía	ya	veinticuatro	años,	cuatro	más que	 Valeria,	 pero	 nunca	 habían	 congeniado	 demasiado.	 Él	 se	 pasaba	 el	 día	 entre libros	y	a	ella	le	atraía	más	estar	al	aire	libre,	le	encantaba	la	jardinería	y	poseía	un gran	 huerto	 donde	 cultivar	 todo	 tipo	 de	 plantas	 exóticas	 con	 las	 que	 realizar hechizos.


  Deseaba	tener	una	tienda	donde	vender	las	más	exclusivas	plantas	que	poseía	y también	las	cremas,	lociones	y	perfumes	que	hacía	ella	misma.


  Estaba	segura	de	que	con	la	ayuda	de	sus	padres,	encontraría	el	lugar	adecuado en	la	ciudad,	donde	hacer	realidad	su	sueño.


  Llegó	el	día	de	la	ceremonia	de	transición	de	Cintia.	Ella	no	paraba	de	sonreír y	 de	 saltar	 como	 una	 niña	 pequeña.	 Valeria	 pensaba	 que	 estaba	 insoportable	 y	 le pidió	una	y	otra	vez	que	dejara	de	comportarse	como	un	bebé.


  —Eres	 una	 aguafiestas	 Val,	 cállate	 de	 una	 vez	 y	 déjame	 disfrutar	 de	 mi momento	—dijo	Cintia	a	la	vez	que	se	ajustaba	la	pulsera	que	llevaba	en	su	mano izquierda—.	 Hoy	 se	 hará	 realidad	 mi	 sueño	 y	 nadie	 me	 lo	 va	 a	 estropear,


  ¿entendido?


  Valeria	 soltó	 un	 bufido,	 estaba	 molesta	 por	 la	 actitud	 de	 su	 hermana	 así	 que salió	de	la	casa	a	respirar	aire	fresco.	Estaba	bastante	oscuro,	ya	que	la	ceremonia de	transición	tenía	que	celebrarse	cuando	diera	la	media	noche.


  Notó	algo	raro,	como	una	presencia	no	muy	lejos	de	donde	estaba.	Miró	a	un lado	y	a	otro	pero	no	vio	nada	más	que	casas	y	algún	que	otro	animal	callejero.


  Formuló	 un	 hechizo	 sin	 necesidad	 de	 usar	 su	 varita	 mágica	 había	 aprendido ahacerlo	sin	demasiado	esfuerzo  	y	alguien	salió	volando	hasta	quedar	en	el	suelo frente	a	ella.


  Se	sorprendió	mucho	cuando	vio	a	Tobías	boca	abajo	en	la	acera.	Levantó	la cara	hacia	ella,	la	miró	confuso	y	algo	avergonzado.


  —¿Por	qué	has	hecho	eso?	—preguntó	nervioso.


  —Lo	siento,	es	que	noté	algo	y	me	puse	nerviosa	—contestó	ella.


  —Sí,	es	que	yo…


  Valeria	esperaba	paciente	a	que	diera	una	explicación,	pero	estaba	nervioso	y no	 conseguía	 dar	 con	 las	 palabras,	 o	 no	 quería	 que	 ella	 supiera	 el	 motivo	 que	 lo había	llevado	hasta	allí,	no	estaba	segura.


  Tampoco	le	dio	mayor	importancia.	Se	quedó	embobada	mirando	su	precioso pelo	 rubio	 y	 sus	 ojos	 color	 miel.	 Sin	 duda	 para	 ella	 era	 el	 chico	 más	 apuesto	 que jamás	había	visto.	Era	amable,	guapo,	inteligente	y	siempre	era	atento	con	ella.


  Cierto	 que	 nunca	 habían	 llegado	 a	 ser	 íntimos	 amigos,	 más	 bien	 parecía	 que mostraba	cortesía	cuando	trataba	con	Valeria,	pero	a	ella	le	hacía	feliz	el	solo	hecho de	tenerle	cerca,	lo	demás	no	tenía	mayor	importancia.


  En	secreto	esperó	que	Tobías	pidiera	su	mano	cuando	se	celebró	la	ceremonia de	su	transición,	y	se	quedó	tan	desolada	y	triste	cuando	ni	siquiera	le	vio	junto	a	los demás	brujos,	que	casi	había	dejado	de	hablarle.	Al	menos	no	como	siempre,	ya	que estaba	profundamente	enamorada	de	él,	y	se	sintió	molesta	por	su	ausencia.


  Tras	 saber	 que	 nunca	 iba	 a	 poder	 estar	 con	 él,	 al	 comprometerse	 con	 Bruno, algo	 cambió	 en	 su	 interior.	 Se	 volvió	 más	 distante	 con	 todos;	 y	 no	 era	 la desesperación	 lo	 único	 que	 la	 hizo	 querer	 aislarse	 del	 mundo,	 sino	 el	 saber	 que algún	día,	él	llegaría	a	casarse	con	otra	mujer	y	esa	mujer	jamás	sería	ella.


  —Deberías	ir	a	casa	—le	dijo	ella—,	¿o	es	que	vas	a	asistir	a	la	ceremonia?


  —Sí,	claro	que	iré	—respondió	entusiasmado.


  —Ya	—Valeria	se	enfureció—.	A	la	mía	no	asististe.	¿Por	qué	vas	a	ir	hoy?


  —Creí	 que	 lo	 sabías,	 mi	 madre	 se	 puso	 enferma	 aquella	 noche	 y	 no	 pude	 ir, aunque	me	hubiera	gustado.	Bueno	será	mejor	que	me	vaya,	queda	muy	poco	para que	empiece.	Nos	vemos	allí.


  —Vale	—respondió	ella.	Vio	como	Tobías	se	alejaba	deprisa.


  Se	 quedó	 un	 poco	 extrañada,	 no	 había	 respondido	 a	 su	 pregunta	 y	 salió corriendo	como	si	la	estuviera	evitando.	No	sabía	qué	pensar.


  Dio	media	vuelta	y	encontró	a	su	hermana	saliendo	por	la	puerta	trasera,	tenía la	cabeza	asomada	y	se	encontraba	en	la	parte	posterior	de	la	casa.	Cuando	la	vio	se metió	dentro	y	después	no	quiso	decirle	a	su	hermana	qué	estaba	haciendo	allí.


  No	tenía	ni	idea	qué	le	pasaba	a	su	hermana	Cintia,	pero	tenía	clara	una	cosa: se	comportaba	de	un	modo	extraño.


  El	ritual	había	comenzado.	Los	Maestros	y	todos	aquellos	brujos	que	conocían el	cántico	tradicional	de	las	ceremonias,	lo	entonaron	con	voz	baja.


  Cintia	 estaba	 de	 rodillas	 junto	 a	 una	 fuente,	 llamada	 Fuente	 del	 Poder,	 que	 se construyó	 en	 el	 mismo	 lugar	 donde	 se	 reunieron	 Los	 Maestros	 para	 realizar	 el conjuro	 que	 creó	 Valle	 Azul.	 El	 agua	 que	 corría	 por	 ella,	 no	 era	 otra	 que	 la	 que contenía	el	Lago	Místico.	Por	ese	motivo	se	encontraba	lejos,	en	un	sitio	apartado donde	 sus	 guardianes	 (pequeñas	 hadas	 azules,	 apenas	 visibles	 por	 su	 tamaño), velaban	por	ella.


  Todos	 los	 presentes	 llevaban	 puesta	 una	 capa	 de	 color	 azul	 marino	 mientras que	la	de	Cintia	era	blanca.


  El	más	anciano	de	Los	Maestros,	llamado	Néstor,	se	separó	de	los	otros	tres	y se	 acercó	 hasta	 la	 joven.	 Cintia	 levantó	 la	 mirada	 y	 se	 puso	 en	 pie,	 entonces	 él	 le puso	 alrededor	 de	 su	 cuello	 una	 fina	 cadena,	 era	 de	 un	 color	 dorado	 oscuro	 y llevaba	 un	 colgante	 con	 forma	 ovalada,	 una	 piedra	 de	 color	 ámbar	 brillaba	 de forma	tenue	en	el	momento	en	que	el	anciano	se	apartó	de	ella.


  El	obsequio	servía	para	proteger	a	los	brujos	del	poder	oscuro,	si	algún	brujo atentaba	 contra	 otro,	 el	 colgante	 actuaba	 para	 defenderse	 de	 ese	 ataque.	 También tenía	como	fin	canalizar	el	poder	de	la	joven	en	cuanto	lo	tocara	con	sus	manos.


  Los	Maestros	le	indicaron	el	momento	exacto	en	que	tenía	que	hacerlo	y	ella obedeció	sin	cuestionar,	sin	miedo.


  Una	brillante	luz	dorada	la	rodeaba,	Cintia	solo	tenía	que	permanecer	inmóvil mientras	el	poder	se	manifestaba	y	todos	los	brujos	presentes	que	quisieran	hacerlo, entonaban	el	cántico	que	despertaba	a	sus	ancestros	para	ayudar	a	la	joven	a	pasar su	transición.


  Los	guardianes	del	agua	de	la	Fuente	del	Poder	y	del	Lago	brillaron	entonces con	 un	 color	 azul	 claro,	 casi	 blanco.	 Esas	 pequeñas	 hadas	 se	 acercaron	 a	 Cintia	 y echaron	una	gota	del	agua	en	el	colgante	que	ella	sostenía	con	sus	manos.	Siete	en total.


  La	 piedra	 entonces	 cambió	 de	 color,	 se	 fue	 modificando	 hasta	 que	 quedó	 de color	blanco.


  Poco	a	poco	las	voces	se	fueron	apagando.	Los	Maestros	se	acercaron	a	Cintia para	felicitarla,	al	igual	que	su	familia.


  —¿Cómo	te	sientes?	—preguntó	su	madre.


  —Un	poco	cansada,	pero	bien	—contestó	Cintia	sonriendo.


  —Me	alegro	cariño,	lo	has	hecho	de	maravilla	—dijo	su	padre.


  Los	 abrazos	 y	 felicitaciones	 se	 interrumpieron	 cuando	 tres	 jóvenes	 se acercaron	a	la	familia:	era	el	momento	que	toda	joven	bruja	esperaba	con	ilusión.


  Los	brujos	ahora	pedirían	su	mano.


  Cristóbal	 y	 Fernando	 eran	 dos	 chicos	 de	 veintitrés	 y	 veinticinco	 años, respetables	 y	 bien	 considerados	 por	 Los	 Maestros	 y	 la	 comunidad;	 tenían	 muchas opciones	para	ser	aceptados	por	la	familia	de	Cintia	y	Valeria,	pero	la	más	joven	de las	hermanas	solo	tenía	ojos	para	el	tercer	joven	dispuesto	a	ser	parte	de	su	familia.


  Y	no	era	otro	que	Tobías.


  Cintia	estaba	radiante	de	felicidad	y	sus	padres	no	pusieron	impedimentos	para que	fuera	el	elegido:	era	encantador	y	siempre	se	había	relacionado	con	sus	hijas.


  Nunca	 habían	 visto	 un	 comportamiento	 inadecuado	 en	 esa	 amistad	 y	 ya	 que	 veían que	 su	 hija	 menor	 sentía	 inclinación	 hacia	 el	 más	 joven	 de	 los	 pretendientes,	 con veinte	años	ya	había	sido	el	preferido	por	todos	salvo	por	una	persona.


  Abatida	 y	 sin	 saber	 muy	 bien	 qué	 podía	 hacer.	 Valeria	 caminó	 junto	 a	 su familia,	tras	despedirse	de	los	brujos	congregados	en	la	ceremonia,	hacia	su	casa.


  Se	 sentía	 desolada,	 su	 mundo	 entero	 se	 venía	 abajo	 delante	 de	 ella	 sin	 que pudiera	 hacer	 nada.	 Sabía	 perfectamente	 que	 jamás	 podría	 estar	 con	 él,	 ya	 que	 no estaba	permitido	romper	una	promesa	como	era	un	compromiso,	pero	no	soportaba saber	 que	 Tobías,	 del	 que	 estaba	 enamorada	 en	 secreto,	 pertenecería	 a	 su	 familia como	su	futuro	cuñado.


  —¿Te	ocurre	algo	Valeria?	—preguntó	su	padre.


  —Nada	—contestó	enfadada.


  —Parece	que	no	supieras	sonreír	hermanita	—dijo	Cintia.


  —Déjame	en	paz	mocosa.


  —Eres	una	borde,	si	solo	soy	dos	años	menor	que	tú.	Además	acabo	de	pasar mi	transición,	¿o	no	te	has	dado	cuenta?


  —Eso	no	te	convierte	en	una	persona	madura	—se	burló	Valeria.


  —Eres	una	amargada	Val,	me	dejas	en	paz	y	te	vas	con	tu	mal	humor	lejos	de mí	—dijo	Cintia.


  —Dejadlo	 ya,	 chicas	 —las	 regañó	 su	 madre	 con	 una	 voz	 que	 no	 daba	 pie	 a queja	alguna.


  No	 podía	 soportarlo	 más,	 Valeria	 salió	 corriendo	 a	 casa.	 Las	 lágrimas brotaban	de	sus	ojos	y	así	fue	hasta	que	se	quedó	dormida.
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Cuando	Valeria	descubrió	que,	quien	había	pedido	la	mano	de	su	hermana,	era Tobías,	un	oscuro	presentimiento	se	apoderó	de	ella.	Sentía	que	una	fuerza	inmensa que	no	había	experimentado	antes,	se	apoderaba	de	su	ser	y	anulaba	su	voluntad.

Ni	siquiera	se	dio	cuenta	de	que	su	colgante	había	pasado	a	ser	completamente negro.	Sin	duda	algo	no	iba	nada	bien	cuando	se	despertó	en	mitad	de	la	noche.

Era	 muy	 consciente	 de	 lo	 que	 hacía,	 se	 movía	 con	 pasos	 lentos	 y	 decididos hacia	 su	 huerto	 de	 hierbas	 y	 cogía	 varias	 de	 ellas.	 Las	 dejó	 sobre	 un	 cuenco	 de arcilla	y	lo	metió	en	su	bolso.	Se	dio	cuenta	de	que	no	podía	quitarse	de	la	cabeza las	imágenes	de	Cintia	y	Tobías	juntos.

Le	revolvía	el	estómago	solo	pensarlo,	pero	no	era	capaz	de	concentrarse	en otra	cosa.	Su	ira	y	su	rabia	aumentaron	hasta	sentir	una	fuerte	sed	de	venganza.

No	 entendía	 del	 todo	 por	 qué	 esos	 sentimientos	 la	 aturdían	 de	 ese	 modo.	 Era como	 si	 una	 fuerza	 muy	 superior	 a	 la	 suya,	 la	 guiara	 sin	 que	 pudiera	 pararse	 a sopesar	las	consecuencias.

Al	cabo	de	un	momento	se	dio	cuenta	de		dónde	iba,	no	entendía	muy	bien	qué la	había	guiado	hasta	allí,	frente	al	Lago	Místico.	Pero	sabía	lo	que	tenía	que	hacer: sacó	 un	 cuenco	 similar	 al	 que	 contenía	 las	 hierbas	 y	 lo	 llenó	 del	 agua	 del	 Lago, vertió	 el	 contenido	 en	 el	 que	 tenía	 las	 hierbas	 y	 un	 humo	 negro	 y	 denso	 salió	 de repente.

—Ya	sabes	lo	que	tienes	que	hacer	—dijo	alguien	desde	las	sombras.

—Sí.

Valeria	 respondió	 sin	 saber	 siquiera	 de	 donde	 provenía	 la	 voz,	 simplemente parecía	 que	 hablara	 con	 su	 interior.	 La	 voz	 le	 sonó	 familiar	 aunque	 algo	 le	 decía que	nunca	la	había	oído	antes.

No	le	dio	importancia	y	caminó	de	regreso	a	casa.

Estaba	frente	a	la	habitación	de	Cintia,	abrió	la	puerta	lentamente,	sabiendo	que tenía	el	sueño	ligero	y	con	cuidado	vertió	la	mezcla	de	hierbas	en	un	vaso	de	agua que	había	en	la	mesilla.

El	líquido	se	volvió	completamente	negro	y	unos	segundos	después	quedó	en su	estado	normal.

Una	 sonrisa	 malévola	 se	 escapó	 de	 los	 labios	 de	 Valeria	 y	 sin	 hacer	 ruido volvió	a	su	habitación.	Se	acostó	inmediatamente	y	se	quedó	dormida.	Pero	no	fue un	sueño	placentero;	tuvo	pesadillas	en	las	que	su	hermana	desaparecía	y	nadie	era capaz	 de	 encontrarla.	 Sintió	 deseos	 de	 gritar,	 de	 confesar	 lo	 que	 había	 hecho, arrepentida	 de	 lo	 ocurrido.	 Pero	 cuando	 logró	 por	 fin	 despertar	 de	 ese	 extraño sueño,	sólo	tuvo	un	pensamiento:	ya	era	tarde	para	pedir	perdón.

Bajó	 rápidamente	 la	 escalera	 y	 se	 encontró	 con	 que	 sus	 padres	 estaban desayunando,	pero	no	charlaban	animadamente	como	solían	hacer.	Su	hermana	no estaba	por	ninguna	parte,	pero	algo	le	impedía	ir	arriba	de	nuevo	y	comprobar	su habitación.

—¿Dónde	está	Cintia?	—preguntó	con	voz	nerviosa.

—¿Quién?

Sus	padres	parecían	extrañados	con	la	pregunta.

—¿Quién	va	a	ser?	Mi	hermana	pequeña.

—Cariño,	no	digas	tonterías,	tú	no	tienes	hermanos	—respondió	su	madre.

Se	quedó	en	silencio,	asustada	e	imaginando	que	aún	seguía	soñando.	No	podía haber	otra	explicación.	Algo	iba	realmente	mal.

No	dijo	ni	una	palabra	durante	el	desayuno.	Solo	miraba	a	sus	padres	y	les	veía serios,	sin	si	habitual	charla	animada,	sin	ser	cariñosos	entre	ellos.	No	parecían	las mismas	personas	que	siempre.

Se	preguntó	si	realmente	había	hechizado	a	su	propia	hermana.	Sentía	miedo, pero	miedo	de	sí	misma,	no	podía	creer	que	hubiera	hecho	algo	en	su	contra.	Era consciente	que	entre	ellas	siempre	había	existido	cierta	tensión:	peleaban	a	menudo, podían	 decirse	 cosas	 desagradables…	 pero	 nunca	 habían	 hecho	 nada	 para	 herir físicamente	a	la	otra	y	mucho	menos	actuado	con	magia	para	hacerse	daño.

Valeria	sabía	que	realizar	un	hechizo	en	contra	de	otro	brujo,	y	más	aún	siendo de	su	propia	sangre,	tenía	un	duro	castigo.	El	peor	al	que	nadie	pudiera	enfrentarse: el	destierro	de	Valle	Azul	para	siempre.

No	sabía	por	qué	los	Maestros	no	habían	actuado	ya	en	su	contra.	Desde	luego el	 perdón	 no	 se	 lo	 iban	 a	 conceder,	 porque	 si	 bien	 ella	 no	 había	 sido	 consciente realmente	 de	 lo	 que	 había	 hecho,	 tampoco	 había	 sacado	 su	 fuerza	 interior	 para impedirlo,	 más	 bien	 por	 el	 contrario,	 la	 furia	 hacia	 su	 hermana,	 al	 saber	 que	 se casaría	con	el	chico	por	el	que	ella	sentía	algo,	la	había	empujado	con	más	fuerza aún,	para	realizar	un	acto	semejante.

Fue	a	su	habitación	y	se	encerró	en	ella	durante	horas.	No	sabía	qué	hacer;	su hermana	 no	 estaba	 por	 ningún	 sitio	 y	 ni	 siquiera	 con	 un	 hechizo	 de	 seguimiento pudo	localizarla.

El	 miedo	 la	 paralizaba,	 era	 como	 en	 su	 sueño,	 solo	 que	 aún	 peor:	 no	 había desaparecido	 del	 Plano	 Místico,	 sino	 que	 al	 parecer	 nadie	 la	 recordaba,	 porque	 si sus	propios	padres	no	lo	hacían,	nadie	lo	haría.

Salvo	 quizás	 cuatro	 personas.	 Estaba	 claro	 que	 tendría	 que	 hablar	 con	 los Maestros,	 y	 seguro	 que	 en	 cuanto	 se	 enteraran	 de	 lo	 que	 había	 hecho,	 la	 harían desparecer	a	ella	también.

Acabaría	en	El	Otro	Lado,	en	las	tinieblas,	para	toda	la	eternidad.

Lloró	desconsoladamente.
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  Pasaron	los	días	y	todo	era	bastante	extraño.


  Valeria	 se	 encontraba	 mal,	 triste	 y	 apagada,	 como	 si	 la	 vida	 ya	 no	 importara demasiado.	Sus	padres	no	estaban	mucho	mejor;	apenas	hablaban,	ni	entre	ellos	ni con	 nadie.	 Ni	 siquiera	 hacían	 nada	 en	 todo	 el	 día,	 claro	 que	 ella	 no	 les	 prestaba demasiada	 atención.	 La	 culpabilidad	 estaba	 destrozándola	 por	 dentro	 y	 no	 sabía cómo	 podría	 volver	 a	 recuperar	 la	 vida,	 que	 después	 de	 tres	 días,	 ya	 echaba	 de menos.	También	añoraba	a	su	hermana	menor.


  Se	le	ocurrió	una	idea,	aunque	no	estaba	muy	segura	de	lo	que	tenía	que	hacer; tuvo	claro	que	una	persona	seguramente	le	echaría	una	mano:	Bruno.


  Salió	 de	 casa	 y	 se	 quedó	 sorprendida.	 No	 solo	 su	 ánimo	 y	 el	 de	 sus	 padres estaba	apagado,	sino	que	todo	Valle	Azul	parecía	estar	del	mismo	modo:	todo	a	su paso	 era	 gris,	 ni	 siquiera	 el	 sol	 brillaba;	 había	 una	 niebla	 blanquecina	 por	 todas partes,	 y	 estaba	 segura	 de	 que	 en	 sus	 veinte	 años,	 jamás	 había	 visto	 su	 ciudad envuelta	 en	 ese	 manto	 tenebroso.	 Era	 como	 si	 no	 tuviese	 vida:	 una	 ciudad fantasma.


  Se	 dio	 cuenta	 de	 que	 era	 la	 culpable	 de	 que	 toda	 la	 comunidad	 de	 brujos estuviese	en	ese	estado	y	no	podía	soportarlo	por	más	tiempo.


  Se	armó	de	valor	y	se	convenció	de	que	tenía	que	arreglarlo	de	algún	modo.


  Cuando	 llegó	 a	 la	 casa	 de	 Bruno,	 llamó	 fuerte	 varias	 veces	 sin	 obtener respuesta.	Insistió	hasta	que	le	dolieron	las	manos	de	tanto	golpearla.


  No	se	encontró	con	quien	esperaba;	la	hermana	de	Bruno,	que	tenía	la	misma edad	que	ella,	mostraba	una	expresión	de	absoluto	terror	y	Valeria	dio	unos	pasos hacia	atrás	por	instinto.


  —Esmeralda,	¿qué	te	ocurre?


  —Pues…	—se	mantuvo	en	silencio	unos	segundos	y	empezó	a	llorar—.	No	sé qué	le	pasa	a	mi	familia,	mis	padres	no	hablan,	no	comen…	y	mi	hermano	parece un	zombi,	apenas	se	mueve,	no	hace	más	que	mirar	a	la	nada	todo	el	tiempo.


  —Es	terrible	—dijo	Valeria	sintiéndose	culpable	y	más	miserable	que	nunca—, y	¿cómo	es	que	tú	estás	bien?


  —Practicaba	 un	 hechizo	 de	 protección,	 cuando	 hace	 unos	 cuatro	 días,	 algo raro	ocurrió.


  —¿El	qué?


  —No	 lo	 sé	 Valeria,	 fue	 todo	 muy	 confuso.	 Noté	 unas	 extrañas	 vibraciones, como	si	alguien	oscuro	y	lleno	de	maldad	se	apoderara	de	todo.	Terminé	el	hechizo y	como	tenía	mucho	miedo	me	quedé	en	mi	habitación	hasta	la	mañana	siguiente.


  Esmeralda	 miró	 a	 un	 lado	 y	 otro,	 como	 temiendo	 que	 alguien	 pudiera	 oírla.


  Hizo	 entrar	 a	 Valeria	 antes	 de	 seguir	 contándole	 la	 historia.	 Cerró	 la	 puerta	 con llave	y	lanzó	un	conjuro.


  —Así	nadie	nos	oirá	a	ninguna	de	las	dos,	aunque	de	todos	modos	no	creo	que nos	presten	atención.


  —Ya	—Valeria	quería	saber	el	resto	y	le	preguntó—:	¿Qué	pasó	después?


  —Creo	 que	 nadie	 lo	 notó	 aunque	 todo	 el	 mundo	 parecía	 apagado,	 como	 sin vida.	Miré	por	una	ventana	y	se	veía	como	ahora,	la	ciudad	llena	de	niebla	espesa.


  Es	muy	extraño,	como	si	la	luz	hubiera	abandonado	este	Plano.	He	tenido	pesadillas: soñé	que	El	Otro	Lado	se	unía	a	este	y	permanecíamos	así	para	siempre…


  Abrazó	a	su	futura	cuñada	cuando	la	vio	llorar.	Parecía	muy	asustada,	incluso más	que	ella	y	no	supo	cómo	reaccionar.	Simplemente	esperó	a	que	se	tranquilizara para	poder	hablar	con	Esmeralda.


  Seguro	que	si	le	contaba	lo	que	había	hecho,	aunque	no	podía	entender	cómo había	sido	capaz	de	algo	semejante,	ella	le	tendría	miedo	y	no	la	ayudaría	a	acabar con	la	oscuridad	que	lo	cubría	todo	y	a	todos.


  Decidió	 medir	 bien	 sus	 palabras	 y	 así	 lograr	 que	 le	 echara	 una	 mano	 para solucionar	 el	 problema	 que	 estaba	 afectando	 a	 todos	 sus	 amigos	 y	 conocidos.	 Era una	 buena	 chica,	 se	 habían	 llevado	 bien	 desde	 siempre	 y	 aunque	 no	 eran	 íntimas, estaba	convencida	de	que	la	apoyaría.


  —Tenemos	que	hacer	algo,	no	sé	qué	está	pasando,	pero	esto	no	puede	quedar así.	Necesito	que	busques	algunos	Grimorios	donde	pueda	haber	hechizos	antiguos, lo	que	sea	que	podamos	investigar	para	solucionar	esto.


  —¿No	 crees	 que	 deberíamos	 avisar	 a	 Los	 Maestros?	 —preguntó	 Esmeralda cuando	habían	llegado	a	la	pequeña	biblioteca	de	su	casa.


  Valeria	se	echó	a	temblar	de	solo	imaginar	la	escena.	Estaba	convencida	de	que en	cuanto	los	tuviera	delante,	la	fulminarían	en	el	acto	y	acabarían	con	ella.	No	tenía excusas,	no	sabía	cómo	había	sido	capaz	de	un	acto	tan	despreciable.	Sabía	que	las lamentaciones	no	le	servían	de	nada,	pero	no	podía	evitar	sentirse	muy	mal	por	lo ocurrido.	Tenía	que	arreglarlo	como	fuera.


  —No	lo	sé.	Investigaremos	y	si	no	encontramos	nada,	ya	veremos.


  Cogieron	 varios	 libros	 de	 Historia	 y	 algunos	 Grimorios	 antiguos	 y	 los llevaron	a	la	habitación	de	Esmeralda	sin	hacer	ruido.


  Buscaron	 y	 buscaron	 sin	 encontrar	 nada	 que	 pudiera	 servirles.	 No	 tenían constancia	de	que	nunca	hubiera	ocurrido	algo	semejante,	ni	siquiera	los	Maestros les	habían	advertido	de	que	pudiera	suceder	un	acontecimiento	igual.


  Pasaron	 horas	 y	 horas,	 casi	 habían	 perdido	 la	 noción	 del	 tiempo	 cuando	 una luz	cegadora	iluminó	la	estancia	al	completo.


  A	Esmeralda	se	le	iluminó	el	rostro	de	felicidad,	pero	Valeria	sintió	algo	muy distinto,	 ella	 tembló	 de	 miedo	 ante	 la	 presencia.	 Uno	 de	 Los	 Maestros	 había decidido	hacerles	una	visita	y	ambas	sospecharon	cuál	era	el	motivo.


  Al	 cabo	 de	 un	 momento	 se	 dieron	 cuenta	 de	 que	 era	 Regina:	 una	 de	 las ancianas	brujas	y	la	más	severa.	Sorprendió	a	Valeria	por	su	expresión	preocupada, ya	que	ésta	se	imaginó	que	estaría	decepcionada	y	furiosa	con	ella.


  Estaba	 claro	 que	 los	 Maestros	 sabían	 lo	 que	 había	 ocurrido.	 Ellos	 tenían	 el poder	 de	 seguir	 los	 hechizos	 que	 se	 practicaban	 en	 toda	 la	 ciudad,	 era	 uno	 de	 los grandes	poderes	que	poseían.


  —Ninguno	de	los	conjuros	o	historias	que	podáis	encontrar	en	esos	libros	nos sacará	de	esto	ni	nos	ayudará	a	entenderlo.


  Las	dos	jóvenes	se	miraron	sin	comprender.


  —¿Qué	quiere	decir,	Maestra?


  Esmeralda	le	habló	con	el	respeto	con	que	se	trataba	a	los	ancianos	Maestros, se	inclinó	ante	ella	y	esperó	su	respuesta.


  —Este	 Plano	 está	 a	 unas	 horas	 de	 ser	 destruido.	 Solo	 una	 persona	 puede detener	la	catástrofe	inminente.


  —¿De	quién	se	trata,	Maestra?


  —Tú,	Valeria.


  —¿Yo?	¿Cómo	es	eso	posible?


  —Querida,	 creo	 que	 en	 el	 fondo	 lo	 sabes,	 aunque	 si	 bien	 es	 cierto	 que desconoces	 parte	 de	 la	 historia,	 según	 he	 oído,	 estabas	 despierta	 cuando	 todo comenzó.


  —Maestra,	yo…


  —Tranquila,	sabemos	lo	que	ha	ocurrido.


  Valeria	se	quedó	paralizada,	casi	esperaba	que	Regina	le	lanzara	un	conjuro	y la	 desterrara	 de	 Valle	 Azul	 para	 siempre,	 pero	 no	 estaba	 preparada	 para	 la expresión	de	ternura	y	casi	de	compasión	que	mostraba	la	anciana	bruja.


  La	miró	confusa	y	con	lágrimas	en	los	ojos.


  —No	te	preocupes,	no	te	vas	a	ir	a	ninguna	parte,	al	menos	por	ahora	—dijo Regina—.	Antes	debes	conocer	los	detalles	de	lo	que	te	espera.


  La	joven	Valeria	tembló	al	oír	esas	palabras.	Se	preparó	mentalmente	aunque estaba	muy	asustada	y	no	sabía	qué	clase	de	castigo	le	deparaba	el	futuro	inmediato.


  —Te	ahorraré	los	horribles	detalles	de	la	traición,	que	el	brujo	más	oscuro	y maléfico	 que	 ha	 existido,	 llevó	 a	 cabo	 contra	 tu	 familia.	 Solo	 debes	 saber	 que	 su nombre	 es	 Samuel.	 Tiene	 mucho	 poder,	 que	 ha	 ido	 obteniendo	 de	 los	 que	 fueron desterrados	al	Otro	Lado.	Tiene	intención	de	fusionar	ambos	Planos	para	así	poder hacer	 uso	 de	 nuevo	 del	 Lago	 Místico	 y	 convertirse	 en	 el	 brujo	 más	 poderoso	 que haya	 existido.	 Lamento	 decirte	 que	 fuiste	 su	 herramienta	 para	 llevar	 a	 cabo	 su terrible	 plan.	 Te	 usó	 para	 llegar	 hasta	 tu	 hermana	 y	 más	 tarde	 a	 ti.	 El	 único problema	 es	 que	 no	 contaba	 con	 que	 estarías	 despierta	 cuando	 ibas	 a	 realizar	 el ritual	 para	 llevársela	 con	 él.	 Gracias	 a	 ese	 detalle,	 y	 a	 la	 energía	 oscura	 que desprende	 tu	 colgante	 protector,	 nosotros	 hemos	 podido	 darnos	 cuenta	 de	 su	 plan.


  Hemos	hecho	una	visita	al	Otro	Lado	y	hemos	podido	averiguar	sus	intenciones	sin que	se	dé	cuenta.


  Valeria	miró	su	colgante	y	se	dio	cuenta	de	que	la	piedra	se	había	vuelto	negra, la	 miró	 con	 tristeza	 y	 resignación.	 Si	 era	 cierto	 que	 ahora	 poseía	 un	 lado	 oscuro, como	 presentía,	 tendría	 que	 solucionarlo.	 Ya	 encontraría	 el	 modo	 de	 volver	 a recuperar	la	piedra	protectora	tal	y	como	estaba.


  —Entiendo,	 pero	 no	 sé	 qué	 tiene	 todo	 eso	 que	 ver	 conmigo.	 Si	 me	 hechizó para	tener	a	mi	hermana,	¿por	qué	iba	a	quererme	a	mí?


  —Bueno,	esa	parte	es	algo	complicada.	Tus	padres	debieron	contártelo	aunque entiendo	que	no	es	fácil	—hubo	un	momento	de	silencio—.	Samuel	es	tu	verdadero padre,	por	eso	te	quiere	a	su	lado.


  —¿Qué?	Eso	no	es	posible…


  —Lamento	 mucho	 decirte	 que	 su	 traición	 tiene	 que	 ver	 con	 el	 hecho	 de	 que hechizara	también	a	tu	madre,	haciendo	uso	del	agua	del	Lago	Místico	para	que	se casara	 con	 él	 contra	 su	 voluntad.	 Pudo	 esconderlo	 durante	 un	 tiempo,	 pero	 nos dimos	cuenta	de	lo	que	ocurría	y	lo	desterramos	para	siempre.	Aunque	con	lo	que nadie	contaba,	es	con	el	hecho	de	que	tu	madre	entonces	ya	estaba	embarazada	de	ti.


  Valeria	estaba	confundida.	No	sabía	si	debía	sentir	odio	o	amor	por	el	hombre que	 era	 su	 padre	 verdadero,	 pero	 tenía	 claro	 que	 sus	 actos	 eran	 del	 todo despreciables.	 Entonces	 se	 dio	 cuenta	 de	 algo	 fundamental;	 había	 anulado	 su voluntad	 para	 que	 traicionara	 a	 la	 persona	 a	 quien	 más	 quería	 en	 el	 mundo:	 su hermana.	 Cierto	 que	 peleaban	 a	 menudo,	 pero	 en	 el	 fondo	 siempre	 andaba	 cerca para	 asegurarse	 de	 que	 no	 le	 pasaba	 nada,	 había	 sido	 así	 desde	 niñas	 y	 ahora continuaría	igual.	La	salvaría	de	las	garras	de	ese	monstruo,	costara	lo	que	costase.


  —Maestra,	haré	lo	que	haga	falta	para	impedir	que	haga	daño	a	mi	hermana.


  No	dejaré	que	se	salga	con	la	suya.


  Regina	 sonrió.	 Se	 sintió	 orgullosa	 de	 las	 palabras	 de	 la	 joven	 y	 tenía	 la esperanza	 de	 que	 su	 lado	 oscuro,	 proveniente	 de	 sus	 orígenes,	 no	 venciera	 a	 su corazón,	ya	que	en	el	fondo	era	puro,	como	el	de	Nadia:	su	madre.



4
Todo	estaba	muy	oscuro.	Ni	siquiera	se	podía	ver	a	sí	misma	y	un	escalofrío	le recorrió	el	cuerpo	cuando	notó	una	presencia	al	otro	lado	de	la	puerta. 

Estaba	encerrada	en	un	cobertizo	que	se	parecía	mucho	a	la	parte	trasera	de	su casa.	 Solo	 que	 ahora	 eran	 apenas	 unas	 ruinas,	 como	 si	 nadie	 hubiera	 vivido	 allí antes. 

La	puerta	se	abrió	y	entró	el	mismo	hombre	que	visitaba	el	lugar	cada	día	para llevarle	comida.	A	Cintia	le	provocaba	un	miedo	terrible,	ya	no	solo	porque	hubiera anulado	sus	poderes	y	ni	siquiera	pudiera	defenderse,	sino	porque	había	algo	oscuro en	él,	lo	sentía	aún	siendo	un	simple	ser	humano	sin	magia	alguna. 

El	hombre	se	quedó	mirándola,	tenía	el	pelo	negro	muy	largo,	vestía	de	forma extraña,	como	si	viniera	de	otra	época,	y	en	más	de	una	ocasión	se	preguntó	si	no habría	viajado	en	el	tiempo	a	algún	lugar	remoto	del	Plano	Místico.	Le	recordaba	a esas	historias	sobre	el	Otro	Lado,	pero	nunca	se	lo	había	imaginado	así:	se	parecía mucho	 a	 Valle	 Azul,	 pero	 ese	 lugar	 era	 tenebroso,	 nunca	 salía	 el	 sol;	 más	 bien distinguía	el	día,	porque	una	luz	parecida	a	un	atardecer,	permanecía	durante	horas hasta	que	caía	la	noche.	Era	oscura	y	aterradora. 

Cintia	 sabía	 que	 había	 otros	 seres	 merodeando	 fuera	 del	 lugar	 donde	 estaba encerrada,	 pero	 sin	 su	 magia,	 no	 podía	 saber	 de	 qué	 se	 trataba.	 Eso	 la	 asustaba mucho,	pero	por	otro	lado,	casi	prefería	ignorarlo,	no	sabía	a	qué	se	enfrentaría. 

—Come	—ordenó	el	hombre. 

—No	tengo	hambre,	por	mí	puedes	irte	ya. 

—Esa	insolencia	te	dará	muchos	problemas,	niña	—dijo	el	hombre	sonriendo. 

—Me	da	igual,	yo	soy	así.	Y	no	me	llames	niña,	tengo	dieciocho	años	—replicó Cintia—.	 ¿Tú	 eres	 un	 brujo,	 no?	 ¿Vas	 a	 decirme	 ya	 por	 qué	 me	 tienes	 encerrada aquí? 

—Eso	no	te	importa.	Pero	de	todos	modos,	presiento	que	en	breve	lo	sabrás. 

—Vendrán	a	por	mí.	Los	Maestros	te	castigarán	por	haberme	quitado	mi	magia. 

La	joven	vio	cómo	el	hombre	se	reía	a	carcajadas.	Se	sintió	molesta,	más	que asustada,	 porque	 no	 sabía	 si	 se	 reía	 de	 ella	 o	 del	 comentario	 que	 había	 hecho. 

Ambas	cosas	la	enfurecieron. 

—Tu	corazón	es	tan	negro	como	ese	cabello	que	tienes	—soltó	ella. 

La	mirada	del	hombre	la	sobresaltó.	Esos	ojos	penetrantes	de	color	marrón	le recordaban	 a	 alguien,	 pero	 no	 sabría	 decir	 a	 quién.	 Se	 arrepintió	 de	 sus	 palabras, pero	no	podía	evitarlo,	solía	hablar	siempre	más	de	la	cuenta. 

—No	sabes	hasta	qué	punto	la	oscuridad	se	ha	apoderado	de	mí,	de	ser	así,	no hablarías	con	tanta	soltura,	encanto	—le	guiñó	un	ojo	y	eso	la	confundió. 

Era	 un	 hombre	 mayor	 de	 unos	 cuarenta	 años,	 bien	 podría	 ser	 su	 padre.	 No sabía	qué	interés	podría	tener	en	ella	para	mantenerla	cautiva,	pero	no	le	gustaban las	ideas	que	le	rondaban	por	la	cabeza. 

—Puedes	estar	tranquila,	solo	necesito	que	te	quedes	hasta	dentro	de	un	rato.	A quien	quiero	a	mi	lado	es	a	tu	hermana	Valeria. 

Se	quedó	paralizada	un	instante.	Por	el	hecho	de	que	conociera	a	su	hermana, y	 porque	 la	 quería	 para	 algún	 fin,	 que	 seguramente	 no	 sería	 nada	 bueno.	 No permitiría	 que	 le	 hiciera	 ningún	 daño.	 Si	 lograba	 ponerse	 en	 contacto	 de	 alguna manera	 con	 los	 Maestros,	 les	 advertiría	 de	 los	 propósitos	 de	 ese	 hombre	 tan horrible. 

—No	podrás	llamar	a	los	ancianos. 

—¿Te	refieres	a	los	Maestros?	¿Es	que	puedes	leer	mis	pensamientos,	o	qué? 

—Más	o	menos,	eres	como	un	libro	abierto,	deberías	aprender	a	controlar	tus emociones	 —el	 hombre	 parecía	 pensativo—.	 Claro	 que,	 sin	 tus	 poderes	 no	 podrás hacerlo. 

Se	 quedó	 mirando	 cómo	 el	 hombre	 se	 reía	 sin	 parar.	 Nunca	 había	 conocido nadie	que	se	burlara	de	ella	de	esa	manera	y	no	le	gustaba	nada	en	absoluto.	Tenía ganas	de	llorar	de	rabia,	pero	no	permitiría	que	la	viera	así. 

No	 sabía	 qué	 sería	 de	 ella	 y	 solo	 le	 gustaría	 hablar	 con	 sus	 padres	 y	 verles aunque	fuera	un	instante. 

Se	sobresaltó	cuando	el	hombre	dio	media	vuelta	y	con	una	expresión	irritada, salió	de	la	habitación	dando	un	portazo	muy	fuerte. 

No	 le	 apetecía	 nada	 comer,	 y	 menos	 esa	 sopa	 de	 color	 marrón	 tan	 rara.	 No podía	fiarse	de	las	intenciones	del	hombre,	porque	no	podía	averiguar	qué	tramaba, así	que	no	permitiría	que	la	hechizara,	o	algo	peor. 
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  —Bueno	Valeria,	¿tienes	alguna	duda	de	lo	que	tienes	que	hacer?


  —No	 Maestra.	 Debo	 realizar	 el	 hechizo	 para	 absorber	 el	 poder	 del	 brujo	 y lanzarlo	 contra	 el	 colgante	 protector	 que	 le	 perteneció.	 Cuando	 lo	 hayamos destruido,	se	quedará	en	el	Otro	Lado,	donde	debe	estar.


  —Bien.	Ya	sabes	que	nosotros	no	podremos	acompañarte,	Esmeralda	tampoco.


  Si	 Samuel	 se	 diera	 cuenta	 de	 alguna	 presencia	 más,	 no	 sabemos	 de	 lo	 que	 sería capaz.	 Los	 Maestros	 estaremos	 a	 tu	 lado	 como	 una	 fuerza	 interior	 que	 te acompañará	gracias	a	la	piedra	de	tu	colgante.	De	este	modo	te	ayudaremos	cuando lo	necesites.


  Se	sorprendió	cuando	vio	que	la	piedra	había	vuelto	a	cambiar	de	color,	seguía siendo	 oscura:	 de	 un	 color	 grisáceo,	 pero	 brillaba	 de	 forma	 tenue.	 Escondió	 el colgante	dentro	de	su	blusa	y	se	inclinó	ante	Regina.


  Esmeralda	 se	 acercó	 a	 ella	 y	 la	 abrazó.	 Se	 notaba	 que	 estaba	 preocupada, aunque	sabiendo	que	los	Maestros	la	protegerían,	se	encontraba	algo	esperanzada	a la	vez.


  —Ten	cuidado	—le	dijo	a	Valeria.


  Se	 apartó	 y	 dejó	 que	 Regina	 realizara	 un	 conjuro	 para	 transportarla	 al	 lugar donde	jamás	pensó	que	iría	solo	de	paso:	el	Otro	Lado.


  Al	 abrir	 de	 nuevo	 los	 ojos	 se	 dio	 cuenta	 de	 varias	 cosas:	 el	 lugar	 se	 parecía bastante	a	Valle	Azul,	solo	que	tenía	el	aspecto	de	ciudad	abandonada	siglos	atrás; había	 oscuridad	 por	 todas	 partes,	 y	 no	 solo	 por	 la	 falta	 de	 luz,	 sino	 por	 algo maligno	que	impregnaba	cada	rincón;	tampoco	sentía	ni	rastro	de	vida	por	ninguna parte.	 Las	 casas	 estaban	 derruidas,	 no	 había	 ni	 una	 sola	 planta	 con	 vida,	 el	 sol brillaba	por	su	ausencia	y	al	parecer	estaba	completamente	sola	allí.


  Aunque	 sabía	 que	 eso	 no	 era	 cierto.	 Regina	 la	 había	 advertido	 de	 que	 no tardaría	en	encontrarse	con	Samuel,	su	padre.


  La	sola	idea	de	plantearse	que	semejante	monstruo	tenía	algo	que	ver	con	ella le	daba	escalofríos.


  —Menudo	 lugar,	 no	 me	 extraña	 que	 todo	 el	 mundo	 le	 tenga	 miedo	 —dijo Valeria	para	sí	misma.


  —Lo	 que	 la	 gente	 teme,	 no	 es	 estar	 en	 esta	 ciudad	 en	 ruinas	 —dijo	 una	 voz masculina	detrás	de	ella.


  Valeria	se	volvió	y	se	encontró	con	un	hombre	de	pelo	largo	y	muy	oscuro	y unos	ojos	marrones	penetrantes.	Parecía	que	tenía	un	brillo	peligroso	en	su	mirada aunque	por	alguna	razón,	ella	no	tuvo	miedo.	Se	dio	cuenta	de	un	detalle.


  —Supongo	que	tú	eres	Samuel.	Si	no	recuerdo	mal,	fue	tu	voz	la	que	escuché aquella	noche	en	el	Lago,	¿verdad?


  —Así	es,	eres	una	chica	brillante.


  —Gracias	por	el	cumplido,	aunque	viniendo	de	ti,	la	verdad	es	que	me	parece repugnante.


  —Sabes	quién	soy	—dijo	él	con	voz	baja.


  Ella	 no	 sabía	 si	 estaba	 afirmando	 o	 preguntando.	 Y	 la	 verdad	 es	 que	 le	 daba igual.	 Ahora	 que	 tenía	 delante	 a	 alguien,	 que	 no	 solo	 había	 puesto	 la	 vida	 de	 su hermana	en	peligro	y	la	de	todos	los	habitantes	de	Valle	Azul,	sino	que	también	la había	 manipulado	 para	 sus	 propios	 planes,	 lo	 único	 que	 sentía	 era	 un	 rechazo absoluto.


  —Sí,	sé	muy	bien	quién	eres.


  —Bien,	eso	ahorrará	las	presentaciones.


  —Desde	luego	—su	respuesta	estaba	llena	de	desprecio.	Pero	sentía	curiosidad por	algo	que	él	había	dicho—.	¿A	qué	te	referías	con	eso	de	que	la	gente	no	teme estar	aquí?	¿A	qué	tienen	miedo	entonces?


  —Bueno,	 estar	 aquí	 durante	 años,	 décadas,	 siglos…	 La	 soledad	 es	 terrible cuando	tienes	que	compartirla	con	cierta	clase	de	brujos	—contestó	con	una	sonrisa burlona.


  —Me	imagino	que	brujos	como	tú,	¿no?	Seres	despreciables	que	hacen	daño	a la	gente	y	les	manipula	a	su	antojo,	¿a	esos	te	refieres?


  —No	 seas	 ingenua	 y	 no	 te	 creas	 todo	 lo	 que	 la	 gente	 pueda	 contar	 sobre	 mí.


  Además,	solo	hice	lo	que	tú		querías.


  —Yo	jamás	hubiera	hecho	daño	a	mi	hermana…	—su	voz	se	debilitó.


  Valeria	no	sabía	qué	pensar,	quizás	sí	que	lo	hubiera	hecho,	porque	recordaba lo	 que	 había	 sentido	 aquella	 noche:	 las	 ganas	 de	 hacerle	 sufrir,	 la	 desolación,	 el deseo	de	venganza…	Eran	sentimientos	tan	reales…	Nunca	había	sentido	algo	igual, pero	pensaba	que	después	de	conocer	la	noticia	del	compromiso	de	su	hermana	con Tobías,	 algo	 había	 surgido	 en	 su	 interior.	 Las	 personas	 hacían	 cosas	 horribles	 en momentos	 de	 dolor	 y	 desesperación.	 Y	 aunque	 estaba	 segura	 de	 que	 nunca	 habría actuado	 en	 contra	 de	 su	 familia,	 el	 caso	 es	 que	 fueron	 sus	 propias	 manos	 las causantes	de	todo	el	mal	que	asolaba	su	ciudad.


  Tenía	 clara	 una	 cosa:	 si	 ella	 había	 sido	 la	 causante	 de	 esa	 desgracia,	 también sería	la	que	le	pusiera	fin.	Samuel	estaba	a	unos	metros	de	distancia	y	aunque	sabía que	 tenía	 mucha	 magia	 oscura	 en	 su	 poder,	 ella	 contaba	 con	 la	 protección	 de	 los Maestros.


  —No	te	saldrás	con	la	tuya.


  Sacó	 su	 varita	 y	 no	 le	 hizo	 falta	 conjurar	 el	 hechizo.	 Tal	 y	 como	 Regina	 le había	 enseñado,	 solo	 tenía	 que	 sentir	 la	 energía	 que	 Samuel	 poseía	 y	 visualizarla mientras	la	extraía.


  Estaba	 canalizando	 el	 poder	 para	 transferirlo	 a	 la	 piedra	 del	 colgante	 de Samuel	que	tenía	en	la	mano,	cuando	apareció	su	hermana	a	lo	lejos	y	Valeria	vio que	se	acercaba	a	ella	corriendo.


  Su	 padre	 estaba	 en	 el	 suelo	 medio	 inconsciente.	 No	 había	 sido	 capaz	 de reaccionar	 porque	 no	 esperaba	 que	 Valeria	 fuera	 capaz	 de	 actuar	 en	 su	 contra.


  Aprovechó	 que	 ella	 miraba	 a	 su	 hermana,	 que	 se	 acercaba	 con	 una	 expresión	 de felicidad,	y	le	arrebató	el	colgante.


  Todo	sucedió	en	unos	segundos.	Miró	a	Samuel	con	gesto	de	confusión	y	algo de	 miedo,	 él	 apretaba	 la	 piedra	 con	 sus	 manos	 y	 le	 sonrió	 mientras	 la	 destruía	 y acababa	de	desplomarse	en	el	suelo	con	una	expresión	de	satisfacción	por	arruinar el	hechizo	de	Valeria.


  Sin	 saber	 qué	 hacer,	 observó	 como	 un	 punto	 brillante	 oscilaba	 en	 el	 extremo de	 su	 varita	 hasta	 convertirse	 en	 una	 energía	 blanca	 y	 pura	 que	 pasaba	 a	 través	 de ella	 hasta	 tocar	 sus	 dedos.	 Su	 cuerpo	 absorbió	 el	 poder	 y	 la	 hizo	 sentir	 fuerte durante	un	instante.


  Miró	a	Cintia	con	una	expresión	de	triunfo	y	le	sonrió.	Se	alegraba	de	volver	a verla	sana	y	salva.


  Un	instante	después,	un	estado	de	inconsciencia	la	venció	y	un	trance	parecido a	un	sueño	profundo	se	apoderó	de	ella.


  Los	Maestros	estaban	reunidos	en	casa	de	Bruno	y	Esmeralda.	Percibieron	el cambio	que	se	estaba	produciendo	en	el	Plano	Místico.


  Finalmente	 Valeria	 había	 sido	 capaz	 de	 acabar	 con	 la	 magia	 oscura	 del	 Otro Lado.


  Pasaron	 los	 minutos	 y	 se	 dieron	 cuenta	 de	 que	 era	 extraño	 que	 no	 hubieran aparecido	de	forma	inmediata.	Si	bien	notaron	que	Cintia	en	el	Otro	Lado	no	poseía su	poder,	Valeria	tenía	que	ser	capaz	de	llevarlas	a	las	dos	a	Valle	Azul	sin	ningún tipo	de	problema.


  —Ya	deberían	estar	aquí,	¿no?	—preguntó	Esmeralda.


  —Ambas	 están	 bien,	 aunque	 siento	 algo	 extraño	 en	 ellas;	 Valeria	 posee	 una energía	 demasiado	 poderosa	 y	 Cintia	 ninguna	 en	 absoluto.	 Parece	 que	 Samuel	 la anuló	por	completo.	Debemos	actuar	y	traerlas	de	inmediato.


  La	 determinación	 en	 la	 voz	 de	 Néstor,	 uno	 de	 los	 Maestros,	 hizo	 que	 los presentes	se	preocuparan	por	el	bienestar	de	las	jóvenes	brujas.


  Los	 cuatro	 Maestros	 se	 unieron	 dándose	 las	 manos	 y	 entonando	 un	 hechizo trajeron	 a	 las	 dos	 hermanas	 hasta	 la	 casa	 donde	 se	 encontraban.	 Quedaron asombrados	 cuando	 vieron	 que	 Cintia	 tenía	 abrazada	 a	 su	 hermana	 que	 estaba desmayada	en	el	suelo.


  —Lleva	 así	 varios	 minutos,	 temía	 que	 ese	 hombre	 terrible	 despertara	 y	 le hiciera	algún	daño	—dijo	en	voz	baja	sin	apartar	los	ojos	de	su	hermana	mayor.


  Cintia	les	relató	lo	que	había	visto	cuando	vio	a	su	hermana	frente	a	Samuel.


  Lo	que	ella	aún	desconocía	era	que	él	en	realidad	no	pretendía	hacerle	daño,	porque era	su	padre.	Pero	después	de	haber	estado	presente	cuando	Valeria	le	despojaba	de su	poder,	sintió	terror	ante	el	presentimiento	de	que	él	podría	hacer	cualquier	cosa para	evitar	que	eso	sucediera.


  Aunque	 intentó	 ocultar	 el	 miedo	 que	 ese	 hombre	 le	 producía,	 en	 su	 interior sabía	que	jamás	había	experimentado	ese	sentimiento	paralizante.	Claro	que	ella	no estaba	dispuesta	a	dejar	que	nadie	la	viera	como	una	joven	indefensa.


  Los	 Maestros	 se	 encargaron	 de	 restablecer	 el	 orden	 natural	 de	 las	 cosas	 en Valle	 Azul,	 empezando	 por	 devolverle	 los	 poderes	 que	 Samuel	 le	 había	 quitado	 a Cintia.


  Se	encargaron	de	reunir	a	la	comunidad	entera	de	brujos,	para	que	supieran	lo que	había	ocurrido.	La	gente	como	era	lógico,	sintió	miedo	de	que	volviera	a	pasar, pero	 pronto	 se	 tranquilizaron	 al	 saber	 que	 el	 brujo	 oscuro	 no	 podría	 volver	 a atentar	contra	su	seguridad.


  Bruno	llevó	a	Valeria	a	su	casa	para	cuidarla	mientras	estuviera	en	ese	estado de	inconsciencia.


  No	sabía	que	pasarían	días	enteros	sin	que	la	joven	llegara	a	despertarse,	y	ni siquiera	 emitiera	 sonido	 alguno.	 Pero	 no	 estaba	 dispuesto	 a	 dejarla	 sola	 y	 aunque todo	el	mundo	estaba	pendiente	de	ella,	no	se	alejaría	de	su	lado.


  Incluso	Los	Maestros	desconocían	si	llegaría	a	salir	de	ese	misterioso	trance.


  Nunca	 habían	 visto	 nada	 similar	 y	 desconocían	 los	 efectos,	 que	 la	 canalización	 de poder	que	tuvo	lugar,	pudiera	tener	sobre	alguien	tan	joven.


  Todos	 a	 su	 modo,	 intentaron	 ayudar	 a	 Valeria.	 Investigaron	 y	 realizaron rituales	para	extraer	la	inmensa	energía	que	la	adormecía,	ya	que	su	cuerpo	por	sí solo	no	era	capaz	de	sobrellevarlo.	Nada	dio	resultado	y	los	ánimos	y	esperanzas	se iban	menguando	con	cada	hora	que	pasaba.


  A	 Bruno	 se	 le	 ocurrió	 una	 idea	 bastante	 sencilla	 para	 intentar	 despertarla;	 si ella	 fue	 capaz	 de	 canalizar	 el	 poder	 de	 Samuel	 para	 transferirlo	 a	 la	 piedra	 que debió	 ser	 destruida	 después	 de	 eso,	 él	 podría	 hacer	 exactamente	 lo	 mismo	 con	 la energía	que	Valeria	no	podía	soportar	en	su	cuerpo.


  Pidió	 permiso	 a	 los	 Maestros	 para	 hacer	 lo	 que	 creía	 que	 tendría	 alguna posibilidad.	 Éstos,	 preocupados,	 pensaron	 que	 ocurriría	 lo	 mismo	 que	 la	 primera vez	 y	 al	 principio	 se	 negaron,	 pero	 la	 insistencia	 del	 joven	 y	 dado	 que	 conocía	 el riesgo	al	que	se	exponía,	decidieron	darle	una	oportunidad.	Esta	vez	ellos	estarían presentes	y	podrían	ayudarle	para	que	nada	saliera	mal.


  Él	estaba	preparado	y	decidido	a	salvar	a	la	mujer	a	la	que	amaba	más	que	a nadie.	 Haría	 lo	 que	 fuera	 por	 ella,	 incluso	 aunque	 arriesgara	 su	 propia	 vida	 para lograr	salvarla.


  Ya	junto	a	ella,	la	tomó	de	la	mano	y	escuchó	el	conjuro	que	tenía	que	realizar.


  Tenía	 que	 proyectar	 la	 energía	 de	 Valeria	 y	 ésta	 vez,	 él	 la	 absorbería,	 para	 así conseguir	que	ella	dejara	de	llevarla	dentro	y	los	dos	la	compartirían,	de	modo	que pudieran	manejarla	como	la	magia	que	poseían	ya.


  Cuando	 Valeria	 abrió	 los	 ojos,	 vio	 a	 Bruno	 dormido	 en	 un	 sofá	 junto	 a	 su cama;	le	pareció	muy	dulce	cuando	estaba	tan	relajado.


  No	 recordaba	 cómo	 había	 llegado	 hasta	 allí,	 lo	 último	 que	 había	 estado haciendo	 fue	 	 canalizar	 el	 poder	 del	 brujo;	 demasiado	 para	 su	 cuerpo	 y	 su	 mente pudieran	aguantarlo.	Pensó	que	los	Maestros	la	habrían	traído	hasta	aquí.


  Su	madre	entró	a	verla	y	se	encontró	con	que	había	abierto	los	ojos	al	fin.


  —¡Estás	despierta!


  —Sí	—dijo	con	voz	débil.


  No	 pudo	 evitar	 soltar	 un	 grito	 de	 la	 emoción.	 Su	 pequeña,	 su	 preciosa	 hija volvía	a	estar	bien	después	de	tantos	días	preocupados	por	ella.	Fue	a	abrazarla	y	así se	quedaron	durante	mucho	rato.


  Le	contó	lo	que	había	pasado	mientras	ella	estaba	dormida.	Valeria	aunque	no recordaba	gran	cosa	de	lo	que	pasó	días	antes,	se	alegraba	mucho	de	estar	abrazada a	su	madre	y	en	su	casa.


  —Hija,	debes	saber	que	Bruno	no	se	ha	alejado	de	ti	ni	un	momento.	Incluso los	 Maestros	 estaban	 ya	 resignados	 y	 sin	 saber	 qué	 hacer,	 cuando	 éste	 muchacho decidió	arriesgarse	a	canalizar	parte	del	poder	que	te	mantenía	así.


  —Vaya,	no	puedo	creerlo.


  —Creo	 que	 va	 siendo	 hora	 de	 que	 aceptes	 que	 será	 un	 buen	 marido	 para	 ti, cariño.	 Arriesgó	 su	 vida	 y	 su	 seguridad	 para	 conseguir	 que	 volvieras	 a	 nosotros.


  Como	mínimo	deberías	darle	las	gracias.


  Sonrió	 ante	 el	 comentario	 de	 su	 madre.	 Sabía	 muy	 bien	 que	 ella	 no	 había tratado	bien	a	su	prometido,	y	menos	aún	cuando	éste	le	pidió	su	mano.	Ella	pensaba que	 estaban	 juntos	 por	 imposición	 de	 sus	 padres	 y	 porque	 no	 podía	 permitirse	 el faltar	a	la	tradición.	Ahora	se	daba	cuenta	de	lo	equivocada	que	estaba.


  Al	oír	voces,	Bruno	se	despertó	y	se	quedó	maravillado	al	ver	que	su	amada estaba	despierta,	de	nuevo	había	vuelto	a	él.


  Se	 acercó	 a	 ella	 y	 la	 tomó	 de	 la	 mano.	 Se	 notaba	 que	 estaba	 emocionado	 y feliz.


  Nadia	 abandonó	 la	 habitación	 y	 dejó	 a	 su	 hija	 y	 a	 Bruno	 a	 solas,	 sabía	 que tenían	cosas	que	hablar	y	pensaba	que	era	el	mejor	momento	para	ello.	Con	un	poco de	suerte,	de	ahora	en	adelante	se	llevarían	mejor	que	en	el	pasado.


  —¿Cómo	estás?


  —Bueno,	algo	cansada,	la	verdad.


  —¿En	 serio?	 Si	 has	 estado	 durmiendo	 la	 siesta	 una	 semana	 entera	 —bromeó él.


  Valeria	sonrió,	pero	enseguida	se	puso	seria.


  —Gracias	—su	voz	sonaba	entrecortada	por	la	emoción.


  —No	 tienes	 por	 qué	 dármelas.	 Aunque	 espero	 que	 ahora	 entiendas	 que	 haría cualquier	cosa	por	ti.


  —Sí,	 lo	 sé.	 —Lágrimas	 de	 felicidad	 recorrían	 sus	 mejillas—.	 Siento	 no haberme	portado	bien	contigo	durante	estos	dos	años.


  —No	te	preocupes…


  La	 puerta	 se	 abrió	 de	 golpe,	 interrumpiendo	 lo	 que	 Bruno	 iba	 a	 decir.	 Cintia entró	sin	llamar,	como	era	su	costumbre	desde	niña.	Jamás	cambiaría,		y	en	cierto modo,	Valeria	no	quería	que	ella	modificara	su	forma	de	ser	nunca.	Porque	así	era ella,	 Y	 entendió	 que	 apreciar	 y	 querer	 a	 una	 persona,	 es	 verla	 como	 realmente	 es, con	sus	virtudes,	sus	defectos,	y	también	esas	pequeñas	manías	que	hacen	únicas	a las	personas	que	hay	a	su	alrededor.


  —Bruno,	 Bruno,	 Bruno…	 eres	 un	 santo	 por	 aguantar	 a	 mi	 hermanita	 —dijo Cintia	bromeando	y	con	una	gran	sonrisa.


  Todos	se	rieron.	Las	dos	hermanas	se	tomaron	de	las	manos,	mostrando	así	su cariño	mutuo.


   


  Epílogo


   


  Faltaban	solo	cuatro	días	para	la	ceremonia	ritual	que	se	celebraba	cada	luna llena.	Pero	los	Maestros	convocaron	a	todo	el	mundo	para	festejar	la	recuperación de	Valeria	y	de	ese	modo,	agradecerle	lo	que	había	hecho	por	el	bien	común.


  Todos	 los	 presentes,	 reunidos	 junto	 a	 la	 Fuente	 del	 Poder,	 charlaban animadamente	unos	minutos	antes	de	que	comenzara	la	celebración.


  Valeria	estaba	junto	a	su	prometido,	tenía	algo	importante	que	hacer,	así	que	le besó	en	la	mejilla	y	le	dijo	que	volvería	enseguida.


  Se	 acercó	 hasta	 donde	 estaban	 los	 ancianos	 y	 bajó	 la	 cabeza	 como	 señal	 de respeto.	Les	miró	y	se	sintió	un	poco	intimidada,	pero	tenía	una	pregunta	importante que	hacerles.


  —¿Puedo	saber	qué	le	ocurrió	a	Samuel	cuando	me	desmayé?


  —Él	recibió	el	castigo	que	se	merecía.	Jamás	usará	la	magia	en	lo	que	le	quede de	vida	—respondió	Néstor.


  —Me	parece	justo	—dijo	ella.


  —Lo	es	querida,	nadie	se	salva	del	castigo	ante	una	traición	—aclaró	Regina.


  —Pero	 yo…	 También	 cometí	 un	 delito,	 cogí	 agua	 del	 lago	 y	 hechicé	 a	 mi propia	hermana.	Merezco	el	peor	de	los	castigos	—dijo	con	la	cabeza	gacha.


  —Es	 cierto	 que	 tu	 rabia	 en	 aquel	 momento	 le	 dio	 a	 ese	 brujo	 la	 fuerza necesaria	para	meterse	en	tu	mente	y	actuar	en	su	beneficio.	Pero	debes	saber,	que aunque	tus	sentimientos	eran	reales,	tus	intenciones	y	actos	no	fueron	causados	por ti,	sino	por	su	manipulación	—dijo	el	anciano.


  Regina	podía	ver	y	sentir	la	culpabilidad	de	la	joven	y	tuvo	que	intervenir.


  —Deja	 de	 pensar	 que	 fuiste	 la	 causante	 del	 mal	 que	 recayó	 sobre	 la	 cuidad.


  Fuiste	muy	valiente	al	tomar	conciencia	de	lo	que	había	pasado	e	intentar	arreglarlo.


  No	todo	el	mundo	es	capaz	de	vencer	a	su	lado	oscuro.	Y	mucho	menos	enfrentarse a	 su	 propia	 sangre	 para	 conseguirlo	 —dijo	 la	 anciana	 Maestra	 con	 orgullo	 en	 su voz—.	Es	un	sacrificio	que	pocos	brujos	han	llegado	a	hacer.	Bien	merece	nuestra gratitud	y	no	nuestro	castigo.


  —Gracias,	volvería	a	hacerlo	—dijo	Valeria	muy	segura	de	sus	palabras.


  —No	lo	dudamos	—intervino	Néstor—.	Pero	no	será	necesario.


  Valeria	asintió	conforme	con	lo	que	había	oído.	Se	volvió	a	inclinar	ante	ellos para	despedirse	de	los	cuatro	Maestros.


  Había	aprendido	valiosas	lecciones,	pero	sabía	que	aún	le	quedaba	mucho	por descubrir	en	su	vida.


  Tendría	 más	 en	 cuenta	 las	 enseñanzas	 de	 sus	 Maestros,	 ya	 que	 aunque	 la obligaron	a	comprometerse	con	alguien	que	en	su	momento	no	le	agradaba,	ahora comprendía	 mejor	 la	 importancia	 de	 las	 tradiciones,	 y	 sobre	 todo,	 de	 las	 leyes sagradas	de	la	magia.




  Datos	de	la	autora


  Nació	 y	 se	 crió	 en	 Alhama	 de	 Granada,	 España.	 Estudió	 en	 esta	 provincia varios	cursos	de	Administración	y	Finanzas,	y	desde	los	diecinueve	años	ha	vivido en	Almería,	Madrid	y	Cádiz.	Actualmente	sigue	en	su	tierra	natal:	Andalucía.


   


  Le	encantan	las	novelas	(y	todos	sus	subgéneros),	escribir,	la	cocina,	ir	al	cine y	viajar.


   


  Desde	 el	 2012	 está	 escribiendo	 sin	 parar	 y	 ya	 cuenta	 con	 varios	 títulos publicados	en	los	que	se	encuentran:


   


  Su	 primera	 novela:	 “Nunca	 olvides”	 (la	 primera	 entrega	 de	 la	 serie	 “El destino”),


  Dos	 relatos	 cortos:	 “Amor	 entre	 el	 tiempo	 y	 la	 distancia”	 y	 “Un	 encuentro mágico”


  Participa	 también	 en	 una	 Antología:	 “Cápsulas	 de	 amor”	 con	 el	 relato	 “El amor	sin	ti”.


  Y	su	última	novela	“Un	viaje	salvaje”


   


  En	su	blog	literario	podrás	encontrar	sus	novedades	y	próximos	proyectos: misescritoscarortigosa.blogspot.com.es
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